
ALIMENTACIÓN

La conservación

de forrajes para

la alimentación

del ganado durante

el invierno y

periodos secos es

fundamental para

asegurar la

regularidad de la

producción

animal.

0

Ensilado de maíz
en alimentación de
vacuno de leche

Manuel Fernández Vázquez

Ingeniero Agrónomo

El principio de todo método
de conservación es el de trans-
formar, lo más rápidamente
posible y con las mínimas pér-
didas, el estado inestable del
forraje verde que acaba de
segarse, a un estado estable
que permita una conservación
prolongada sin degradación
suplementaria.
El objetivo es el de conservar
tan eficientemente como sea
posible, los nutrientes digestivos
del forrajes, siendo los métodos
más utilizados, el ensilado, la
henificación y la deshidratación
artificial. Refiriéndonos en
especial al maíz, el método de
conservación más utilizado es
el ensilado.

El ensilado es el método de
conservación que comporta el
compostaje de un forraje verde
en condiciones anaeróbicas (sin
oxígeno) y lo preserva gracias
a la fermentación ácida; la
buena conservación depende
de la producción bacteriana de
ácido láctico, de los azúcares
presentes en el mismo (Van
Soest). El ensilado representa
la vía húmeda de conservación
del forraje verde, manteniendo

el valor nutritivo
sin reducir su con-
tenido en agua. El
forraje guarda un
estado físico muy
parecido al que
tenía en el mo-
mento de la reco-
lección, aunque su
composición quí-
mica está notable-
mente modificada
por las fermenta-
ciones que sufre.
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MS % en t/c 35,1
ENL MacUkg 1,45
PB % en MS 8,8
FAD % en MS 26,1
FND % en MS 45

CNF % en MS 3^,z
Grasa % en MS 3,2
Calcio (Ca) %en MS o,z8
Fósforo (P) % en MS o,2s
Magnesio (Mg) % en MS a,n
Potasio (K) % en MS 1,2

maíz, previo al ensilado, es una
operación importante en el
proceso de ensilado para con-
seguir un buen aplastamiento
de la masa del forraje y con
ello, desplazar el oxígeno pre-
sente. Esta reducción del
tamaño de partícula iría aso-
ciada a un incremento en la
ingestión de materia seca.

Importancia de la
ingestión

El nivel de ingestión de los
forrajes en el ganado vacuno
de leche, está condicionado por
su valor
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Corrtenido en MS (No) Ingestión" kg de MS

20 10,5
25 t1,5
30 13,0
35 13,5

(') Vaca lechera de 6g0 kg de p.v. en mited de le lectecifin.

^producción de 25 kg de leche)

de volumen o masa
que depende del
contenido de mate-
ria seca (MS), de la
calidad de conserva-
ción y la degradabi-
lidad de ésta.

Como se puede
observar en el cua-
dro I, la ingestión
de 0,3-0,4 kg de
MS, por cada punto

de MS suplementaria entre 20
y 35% de MS, pasando de 11,5
kg con un maíz recolectado
con 25% de MS, a más de 15
kg con un maíz recolectado
con 35% de MS. Por encima
del 35% de MS el nivel de
ingestión parece más ligado a
otros parámetros como el
estado de desecación de la
planta, calidad de picado y la
conservación. La disminución
en el tamaño medio de las par-
tículas de ensilado da lugar
también a un aumento en el
consumo, que puede llegar a
sobrepasar el valor de un kg
de MS, cuando se pasa de un
ensilado picado groseramente a
uno picado ñno.

No se debe picar demasiado
fmo, pues cuando la proporción
de partículas pequeñas es ele-
vada, la rumia puede compro-
meterse si no se aporta fibra
larga, como heno o paja a
voluntad.

El tamaño del animal, es
otro factor que afecta al con-
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sumo, una diferencia en el peso
de 1(X) kg se puede traducir en
un consumo de l a 2 kg más
de MS.

Complementación
energética

El ensilado de maíz, es uno
de los forrajes con más ener-
gía; un ensilado de maíz con
un 32-38% de MS, contiene
1,45 Megacalorías por kg de
MS. En el wadro II, podemos
ver los nutrientes de un ensi-
lado de mav.

La complementación energé-
tica, vendrá condicionada al
tipo de maíz. En el caso de
ensilado de maíz, con un alto
a^ntenido de MS, no es necesa-
rio aumentar la a^mplementa-
ción energética. Como conse-
cuencia la vaca reduce la
ingestión de ensilado y por lo
tanto, la producción de leche
permitida por la ración base, lo
que se traduce en un despilfa-
rro dc concentrado, pues la
cantidad producida como con-
secuencia de la complementa-
ción cs muy pequeña. Al
comienzo de la lactación el

apetito del animal es limitado
por lo que cs difícil incluso con
forrajes de buena calidad cubrir
las necesidades energéticas de
las vacas de alta producción,
am lo que se est<lblece un défi-
cit energético cuya cuantía y
duración son más importantes
cuanto mayor es el nivel de
producción. La cantidad de
concentrado a distribuir por
encima del nivel de producción
permitido por la energía de la
ración base a^rre^,̂ ida, será inte-
rior a las necesidades teóricas
al comienzo de la lactación
(hasta f^ŝ-12 semanas después

del parto) y superior al final de
la misma, con el fin de permitir
a la vaca reconstituir las reser-
vas corporales que han sido
movilizadas al principio de la
lactación.

Las raciones a base de maí-
ces pobres en MS (< 28%) o
pobres en grano (< 40%), de-
berán ser más fuertemente
complementadas, que las de
maíz de buena calidad. Con
estos maíces de mala calidad se
necesitará entre 3 y 5 kg más
de concentrado, no sólo para
mantener la producción láctea,
sino también para prevenir
trastornos ligados a la subali-
mentación excesiva al comienzo
de la lactación.

Complementación
nltrogenada

AI ser el ensilado de maíz
rico en energía, pero pobre en
materias nitrogenadas (proteí-
nas), existe un desequilibrio
entre la cantidad de leche pro-
ducida por la energía y la pro-
ducida en nitrógeno (proteína),
que será mayor cuanto más
rico en granos y en materia
seca sea al ensilado. Para co-
rregir este desequilibrio, se pue-
de seguir varios caminos:
- Reequilibrar el ensilado de

maíz con 1,S-2,S kg de un
corrector nitrogenado, según
la calidad del maíz, después
utilizar un concentrado de
producción por encima de la
leche permitida por la ración
de base así corregida.

- Aportar Nitrógeno No Pro-
teico (NNP), en forma de
urea.

- EI equilibrio en N se reali-
zará aportando en la ración
concentrados proteicos
(semillas oleaginosas, subpro-
ductos de cercales, etc.)

Complementación mineral

El ensilado de maíz es
relativamente pobre en fósforo
y en calcio por lo que la
ración base deberá corregirse
con un aporte de 250-300
g/vaca/día, de un concentrado
vitamínico-mineral del tipo
7-21 o bien con 50 g de car-
bonato cálcico y 15(^200 g de
un concentrado vitamínico-
mineral del tipo ^16.

La corrección del ensilado
del maíz con nitrógeno, mine-
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M.S. I%I 30
P.H. 3,5 - 4,0

Cenizas (%) < 10

Proteína Bruta PB (% MS) 9
F.N.D. (% MS) 45

Digestibilidad (%) 70

E.M. (Mcal/Kg) 11

Almidón (% MS) 30

E.N.L. (Mcal/Kg) 0,95

rales y vitaminas es necesaria.
La utilización de urea como
complemento nitrogenado obli-
ga a aumentar el aporte de
azufre necesario para la activi-
dad de los microorganismos del
rumen. Un corrector mineral-
vitamínico ideal para el ensi-
lado del maíz es el 7-21-5.
(Fósforo-Calcio-Magnesio).

El equilibrio en calcio de la
ración debe calcularse según la
región (menos calcio en las
plantas provenientes de suelos
ácidos) y en función del animal
(limitar cventualmente cl apor-
te de calcio durante el último

mes de gestación en preven-
ción de la fiebre vitularia). En
el caso de una alimentación
equilibrada en nitrógeno, mine-
rales y vitaminas, el aumento
de las cantidades se traduce en
una mejora del contenido pro-
teico de la leche.

EI ensilado de maíz base
de la calidad de la leche

La calidad de la leche, con
la mejora del contenido pro-
teico, es el ejemplo de una exi-
gencia prioritaria del ganadero
productor de leche. Las trans-
formaciones de los glúcidos
(almidón, azúcares) de los ali-
mentos en leche o carne por el
rumiante, son el resultado de
equilibrios múltiples Las modi-
ficaciones del equilibrio entre
los productos terminados de la
digestión (como ácidos grasos
volátiles en el rumen o la glu-
cosa en el intestino), tienen
una influencia considerable so-
bre la producción y la composi-
ción de la leche.

E1 volumen de leche au-
menta con el ácido acético, la
glucosa, los aminoácidos y los
ácidos grasos con alto conte-

nido en materias grasas alimen-
tarias. Un alto aporte energé-
tico del ensilado de maíz
(UFUkg de materia seca por
cantidades ingeridas) favorece
la síntesis de la proteína de la
leche. EI contenido proteico se
mejora con la aportación de
almidón (granos de cereales),
que es la fuente de ácido pro-
piónico y de glucosa.

Por lo tanto, el ensilado de
maíz es el alimento ideal para
mejorar el contenido proteico
de la leche.

Comp lementación del
ensifado de maíz con

otros forrajes
Es importante asociar otros

forrajes al ensilado de maíz,
por diferentes razones:
- Mejorar el valor lechero de

las raciones.
- Aumenta la seguridad para

disponer de raciones sufi-
cientes en cantidad y en
calidad, y reducir la inver-
sión en silos

- Corregir el desequilihrio
nitrogenado del ensilado de
maíz.
También es importante aso-

ciar otro forrajc al ensilado de
maíz, ya que de esta fom^a se
mejora su valor lechero, es de-
cir, se consigue que la energía
de la ración sea utilizada pre-
ferentemente para producir
leche frente al engorde.

Cuando el ensilado de maíz
se recolecta en estado avanza-
do de madurez, la distrihución
de heno, no interesa por su
bajo valor energético, en cam-
bio, cuando el ensilado de maíz
es recolectado, en un estado
poco avanzado de madurez
(22-25% de MS), el aporte de
heno (4,5 kg) mejora el nivel
energético de la ración base.

EI heno de alfalfa de buena
calidad es un excelente com-
plemento del ensilado de maíz
ya sea distribuido en pequeñas
cantidades (500 g-1 kg, con el
fin de aportar los factores de
crecimiento de la población
microbiana) o cantidades más
importantes, cuando el ensilado
de maíz es de calidad media
(bajo contenido en MS y en
granos). En cambio, cuando el
ensilado es de muy buena cali-
dad es necesario distribuir can-
tidades elevadas (f^7 kg) de
alfalfa de calidad media para

equilibrar la ración cn matcrias
nitrogcnadas. El nivcl dc apor-
tcs encrgí;ticos dc la ración
basc scrá entonces mucho más
hajo yue en auscncia de hcno.

La asociación de cnsilados
de maíz y hicrha, pucdcn scr
de intcr^s, lanto m^ís cuanlo
más inmaduro sea el cnsilado
dc maíz y cl dc la hicrha dc
mcjor calidad (bicn conservado,
picado tinamente y con más de
un 25`%, dc MS). Esla asoeia-
ción permitc obtcncr un hucn
nivel productivo con la ración
basc. L<1 proporción dc los dos
ensilados dcp^ndcr<í de sus
cualidadcs rclativas y dcl nivcl
esperado dc los aportes ener-
géticos de la ración hasc.

La distribución simult^ínca y
a voluntad dc los dos cnsil,^dos
no podrá tcncr lugar mtís yuc
si cl cnsilado c1c maíz cs dc
calidad media y cl dc hicrha
de muy huena c^tlidad, si no Ins
cantidades ingeridas dc cstc
último serían muy hajas (2-^
kg de MS).

Los cnsilados dc gramíncas
dc praderas pcrmancntcs o
tcmporales puedcn scr utiliza-
dos con el fin dc mrjorar cl
valor lechero de las racioncs,
en camhio el cnsilado dc alfalfa
pucde tcncr como intcr^s
mcjorar el cyuilihrio nitrogc-
nado dc la ración, sicmprc que
sca picado (inamente v se uti-
licc un huen conscivantc.

EI cnsilado de alfalfa pucdc
ser utilizado cn mczcla con cl
ensilado de maíz durantc el
invierno o como complcmcnto
del pastoreo dc verano. Los
casos que norn^almentc se pre-
sentan, son los siguicntcs:
- Ensilado dc maíz (^/3) Y

ensilado dc alFalfa (l/3). Esta
ración pcrmitc m^ís produc-
ción semcjantc a las ohtcni-
das con cnsilado dc maíz
como basc con algo dc he-
no, sicmpre yuc cl cnsilado
de alfalfa sca dc hucna cali-
dad.

- Ensilado dc maíz (1/2) y
ensilado dc alfalfa (1/2). l.a
ración es menor en energía,
con riesgo de disminución
de la producción Icchcra y cl
nivcl cnerg^tico cxccpto si cl
ensilado de alfalfa es dc
muy buena calidad. Una
completncntación más am-
plia cn concentrado pcrmitc
Ilevar la conccntracicín dc
encrgía a un nivcl not7^^al. •
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